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El Hermano Hildeberto María, en los últimos 
veinte años, ha profundizado en el estudio de la 
ciencia Arqueológica Americana en Venezuela, Co­
lombia y Centro América, -Nicaragua especial­
mente. Además de sus tareas como profesor de 
los Institutos Pedagógicos, que los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas mantienen en los países 
arriba mencionados, y en los que él ha servido, 
el Hermano Hildeberto siguió por dos años el Curso 
de Arqueología en la Universidad del Atlántico, en 
Colombia; es miembro del Instituto Etnológico del 
Atlántico en Barranquilla; escribió durante cuatro 
años una serie de artículos en la Sierra Nevada de 
Santa Marta, y desde que llegó a Nicaragua ha 
estudiado profundamente todo lo referente a la 
Arqueología y Etnología de Nicaragua y Centro 
América, dándole especial atención al Arte Rupes­
tre de Nicaragua, como puede apreciarse en este trabajo inédito que publicamos. 

Siendo que el estudio del Arte Rupestre de Nicaragua se relaciona íntimamente con el de Cen­
tro y Sur América, en trabajos posteriores el autor examinará, comparándolos, los grabados ru­
pestres de Nicaragua con los de Centro y Sur América, luego éstos con los del resto del Continente 
Americano y en seguida con los del Viejo Mundo. Tan interesante tarea será una aportación va­
liosa a la Arqueología y Etnología universales, cuyas interrelaciones saldrán a luz del archivo de 
las I'Ocas. 

A comienzos de Enero próximo el Hermano Hildeberto María publicará un libro que llevará el 
sugestivo título, "Estas Piedras Hablan", en el que recogerá todos los datos referentes al Arte Ru­
pestre de Nicaragua que él ha acumulado con dedicado empeño a través de sus constantes giras 
por los valles y montañas del país. , 

Introducción: 

Escasos son los documentos estos que 
permiten reconstruir la culiura aborigen de 
Nicaragua. Las memorias redactadas por los 
cronistas a raíz de la conquista en los siglos 
XVl y XVII acerca de los primeros poblado­
res de la República no son lo suficientemente 
específicas y detalladas como para darnos 
una idea global referente al origen, civiliza­
ción y demás características culiurales de las 
tribus nativas. 

El investigador que desee informarse 
ampliamente de la protohistoria de Nicara­
gua se verá obligado a repetir y copiar más 

o menos fielmente lo que otros autores han 
dicho, sin añadir nada nuevo, a menos que 
eche mano e interprete correctamente los 
descubrimientos de los etnólogos y de los ar­
queólogos. De esia manera la ciencia ar­
queológica se convierte en útil auxiliar del 
historl.ador y le ayuda a reconstruir o com­
ple±ar ±al o cual da±o cronológico o cul±ural, 
incorporándolo luego al acervo histórico na­
cional o local. 

Así lo han hecho con excelentes resul­
tados los espeleólogos europeos al escudri­
ñar y estudiar las reconditeces de las caver­
nas del Sur de Francia y del Norte de España 
y descubrir las magníficas pinturas rupes­
tres junlo con variadas colecciones de u±en-
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silios caseros, armas de caza, amén de o±ros 
muchos instrumentos usados por los "incul­
tos y bárbaros" J:obladores de Europa hace 
más de 15.000 anos. 

El Sr. Emmanuel Anafi, basándose en los 
grabados rupestres hallados en el Valle de 
Camónica, situado en los Alpes Italianos, en­
fre Suiza y Austria, describe minuciosamente 
la vida y costumbres de los pueblos que vi­
vieron en la región por varios milenios. Así 
nos lo narra en su interesante y apasionante 
libro "La Civilisation du Val Camonica". 

Sin necesidad de ir lan lejos, los descu­
brimientos realizados en México en las últi­
mas décadas. han obligado a los historiado­
res a cambiar datos fradicionalmenfe acep­
tados sobre las culturas aborígenes centró­
an1.ericanas y mexicanas. 

Y por lo que concierne a Nicaragua, los 
datos recopilados por H. J. Spinden en su li­
bro "The Chorofegan Culiure Area", en el que 
es±udia y revisa la cerámica, escultura, e±c. 
de los Chorofegas y Nicaraos, ampliaron con­
siderablemente las valoraciones culturales de 
las tribus prehispánicas residentes en Nica­
ragua y regiones aledañas. 

Con razón se ha dicho, pues, que cuando 
fallan las fuentes tradicionales de la inves:ti­
gación cronológica, la arqueología es insus­
tituible y eficaz auxiliar del historiador. 

Uno de esos valiosos auxiliares es el ar±e 
rupestre, o sea el conjun±o de grabados es­
culpidos o pintados en las rocas. Olvidados 
y relegados hasta hace poco como caren±es 
de importancia científica e histórica, los di­
bujos cincelados en las peñas por el amerin­
dio en épocas lejanas, cobran n<ayor valora­
ción en la actualidad y su estudio desoier±a 
de día en día creciente interés entre l;:,s ar­
queólogos, ya que dichos monumentos indí­
genas encierran detalles inapreciables refe­
rentes a la vida y costumbre del aborigen. 

Por lo que a Nicaragua se refiere, las 
maniies±a.ciones rupesfres son muy numero­
sas y su estudio constituye tema de palpi­
tante importancia puesto que aquellas en­
cierran en síniesis el progreso cultural y re­
ligioso de las tribus que poblaron las regio­
nes del territorio nacional. 

Precisamenie el presente frabajo fíene 
por objeto dar a conocer ese aspecto desco­
nocido de la cultura de nues±ros antepasa­
dos, estudiarlo aten±amenfe y sacar las con­
clusiones pertinentes. 

Naturaleza y División 

parecer indescifrables, esculpidos por los in­
digenas de épocas pretéritas, sobre los can­
íos rodados, las peñas, los paredones rocosos 
de los ríos y de las quebradas. A es!os sím­
bolos, cuyo significado exacto se ignora, se 
los llama peiroglifos. del laiín, pe±ra, piedra, 
y del griego glyptos, grabado, asurcado, por­
que su con±orno, grosor y profundidad se­
mejan surcos cincelados por percusión sobre 
las rocas. 

Se les conoce, ±an1.bién, por grabados ru­
pestres; su es±udio cons±ituye el Arie Rupes­
tre de una región, nación, e±c. Así se dirá, 
el Ar±e Rupesfre de Nicaragua, de Chon±ales, 
de Omeiepe, e±c. 

Div.ídense los monumen±os rupestres en 
dos grandes grupos: los grabados y las pin­
turas; és±as úliimas rarísimas en Nicaragua, 
como la de la "Serpien:te Emplumada" de la 
Laguna de Asososca 1 las glip±ografías, en 
carnbio, pasan de varios cen±enares y quizás 
lleguen al rnillar cuando se complele su es­
±udio. 

Pictografías: 

Aunque ningún documento nos diga có­
mo pintaron lo? amerindios sus picl:ografías 
rupes±res, del alen:to examen de los dibujos 
localizados, puede suponerse que emplearon 
el mé±odo siguienie muy visible, de gran ±a­
maño y liso en sus superficies, prueba del fin 
inluiiivo que perseguian sus autores, se dedi­
caban a la limpieza y preparación ele la par­
fe seleccionada con el fin de hacer desapa­
recer cualquier suslancia que pudiera obsta­
culizar la perfecta adherencia del colorante. 

Diversas fueron las sustancias enLplea­
das por los indios de Nicaragua en sus pin­
turas: bija y jagua para el negro; s_chiote 
para el ocre; óxido de hierro en polvo para 
el rojo; para el amarillo. azul y gris usaban 
diversos ingredientes minerales y vegetales. 

En la mayoría de los casos los dibujos 
de las piciografías rupes±res parecen hechas 
con las manos o dedos del ar±is.ta pues los 
contornos son finos y no prestan señaleS de 
haber sido ejecu.i:ados por medio de pinceles. 
El rema±e de los ±razas corrobora esta afir­
mación, aunque na±uralmen±e, en algunos 
casos, emplearon los indios rúsiicos pinceles 
de plumas o de pelos, o bien simples palos 
aplanados. 

Las escasas pinluras rupes.i:r¡>s de Nica" 
ragua es±án hechas con un ±inie de origen 
vege±al, del tipo del achio±e; presen.i:an una 
±onalidad rojiza como manchas de sangre ar­
terial; el grueso de la línea no pasa por lo 
general de dos cenfímefros y los sírnbolos se 

. En casi ±odas las secciones de la Repú- conservan en buen es±ado a pesar del ±iempo 
bhca se han localizado multitud de signos, al y de los elemenios. En la actualidad el co-

-3-

www.enriquebolanos.org


Repre!llentacioneB antr&pomorfa!lll en los pettoglifos de Nicatagua 
La Seca (Carazo) El Güiste (Carazo) Chichihualtepe (Managua¡) 

lor se halla como incrus±rado y cubierto por 
una película transparente produc±o de la 
misma roca. En algunas pictografías es ad­
mirable la fijeza que han adquirido es±as 
marcas al correr de los siglos. 

Prueba de ello lo tenemos en la "Ser­
piente Emplumada" de la Laguna de Aseses­
ca, conocida y admirada de muchas perso­
nas. En la Piedra Pintada de Mon±elimar, 
Masachapa, existen vestigios de color azul y 
rojo. Para la obtención de este último, es 
muy posible que el indio usara de la arcilla 
ocre que contiene cierta can~idad de hidró­
xido de hierro, arcilla abundante en las cer­
canías de los conos volcánicos del litoral del 
Pacífico. 

Rocas Grabadas o Petroglifos 

Para las piedras grabadas, luego de se­
leccionar la roca, ±razaba el nativo el bos­
quejo del dibujo, procediendo luego al gra­
bado por medio de cinceles de piedra de du­
reza y de resistencia mineralógica extraor­
dinarias, aguzados en forma de punzón, lo 
que hacía posible el irabajo de bajo relieve, 
dejando una marca punteada más o menos 
corrugada, algo dispareja, por medio de la 
cual identifica el experto la autenticidad de 
los trabajos rupestres de los adul±erados. 

L~s dibujos ejecutados en esa forrna son, 
sin embargo, bastante detallados y presentan 
±razos muy diferenciados de continuidad de­
finida. La escul±ura de las glip±ografías. co­
mo se echa de ver, era operación laboriosa y 
que requería destreza y esfuerzo continuado. 

Los indios de Nicaragua no conocían si­
no el oro y el cobre, metales del todo inútiles 

para el laboreo de las piedras. Debido a la 
fal±a aparente de herramientas adecuadas 
ciertos autores afirman que los grabados ru­
pestres corresponden a raza y civilización an­
teriores; últimos destellos de una cul±ura de­
saparecida; ±eoría deshechada al descubrirse 
la habilidad con que manejaba el indígena 
las herramientas de piedra. 

Los grabados rupestres son en general 
superficiales y pocos profundos; la capa ex­
terior de las rocas expuestas a la intemperie 
no es dura; la¡; herramientas o cinceles usa­
dos por los indios eran de pedernal, ande­
sita, etc.; materiales muy resistentes y muy 
a propósito para cincelar las piedras. Mues­
iras de esios ins±rumen±os de percusión pue­
den verse en iodos los museos de alguna im­
portancia: el Museo Nacional posee algunos 
bellos ejemplares. 

El surco lineal de los pe±roglifos es cons­
fan±e, esto es, conserva la misma anchura y 
profundidad en ±odas sus partes, carac±erís­
±ica que implica empleo de ins±rumen±os 
idénticos. Los grabados rupestres, llevan, 
naturalmente, el sello evidente e innegable 
de las limitaciones impuestas a sus autores 
por la clase de instrumentos como por las 
disposiciones y apii±udes individuales del 
artista. 

Los Petroglifos como obras artísticas 

Hablar en de±alle de dicho asunto lleva­
ría muy lejos y fuera del alcance del pre­
sente arfículo. Conviene, con iodo, alguna 
aclaración de términos. Las expresiones "ar­
±e decorativo" y "arfe por el ar±e", no son 
sinónimas1 son tan diferentes entre sí como 
"hermosear un jardín" y "hacer un hermoso 
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jardín". Lo primero per±enece al ar±e deco­
ralivo y lo segundo al arie por el ar±e. 

No era indiferente el indio de Nicaragua 
a la idea y a la expresión de la belleza, sen­
tía el impulso esléfico en alío grado y lo ex­
teriorizaba de mil maneras en la manufac:tu­
ra de variados obje±os de uso diario y casero, 
como lo demueslran los hallazgos arqueoló­
gicos realizados en muchas paries de la Re­
pública. También en los pe±roglifos demos­
tró el aborigen su capacidad y gus±o es±é±i­
cos de ±al manera que muchas de las glip±o­
grafías cinceladas en la dura roca son verda­
deras obras maesfras del arie rupestre. 

Na±uralmenle que en el examen y apre­
ciación de los valores cul±urales de nuestros 
indios no puede primar el mismo criferio con 
que examinamos las mani.fes±aciones es±é±i­
cas del hombre contemporáneo: son dos cul­
turas diame±ralmenfe opuesfas y que preci­
san por lo fanfo de reglas propias y especí­
ficas. 

Para apreciar como es debido una obra 
arilsfica aborigen es preciso ±amar en cuenfa 
el marco dentro del cual fue creada y lo exó­
±ico del ambienfe cul±ural en que fue realiza­
da. En esfe sen±ido los peiroglifos de Nica­
ragua pueden considerarse como obras ar±ís­
±icas y úfiles al mismo ±iempo. 

La hechura de las glipfografías es ruda, 
infantil y a veces gro±esca, llegando a repre­
sen±ar solo una parfe del objefo para indicar 
el iodo: la cabeza de una persona o animal, 
por ejemplo¡ o expresando con dibujos con­
vencionales ideas generales y complejas. 

A pesar de iodo, a pesar de la aparente 
rusticidad, los grabados rupestres de nues­
tros indios demuestran gran sensibilidad y 
especial adaptación de la refina para perci­
bir impresiones ins±an±áneas de las diversas 
posiuras o posiciones de hombres, animales 
y objefos. 

El ar±e rupes±re nicaragüense demues­
tra. en efecto, rara habilidad, dominio téc­
nico de hechura y una imaginación muy de­
sarrollada de sus autores. Los símbolos cin­
celados en las rocas están conformes a prin­
cipios sencillos de es±é±ica, propios de una 
mentalidad primíiiva, si se quiere, pero rea­
lizados con pericia inconfras±able y confor­
me al genio inventivo individual. Debemos 
admiiir naiurahnente que la ejecución de los 
pe±rogliÍos es, en apariencia ruda; sus causas 
habría que buscarlas en las definiciones del 
aborigen en el manejo de instrumentos im­
perfec±os, o en lo primifivo de ésios, o en am­
bas cosas a la vez. 

. Carentes de ±oda perspectiva los pe±ro­
gh.fos nos parecen monótonos y simplistas a 
pnmera vis±a1 ingenuos y primitivos en sen-

±ido aprecia±ivo. En efecto, el trabajo del 
ar±is±a nafivo es sencillo, directo y natural; 
el amerindio ex±raía sus rna±eriales de la vi­
da; muchos dibujos parecen haber sido eje­
cutados de memoria, aunque cier±os de±alJes 
secundarios los sacase de iom1as reales. 

Comple±a es también la independencia 
del esculior naiivo en la representación de 
los mo±ivos simbólicos. Las figuras podrán 
ser las mismas pero diferirán en su concep­
ción y realización 

No se ciñe el ar±ista a norma alguna 1 re­
vela, en cambio, técnica peculiar y propia en 
consonancia con las ideas y creencias de la 
iribu o grupo étnico a que pertenece, detalle, 
este úl±imo que permite calalogar los pe±ro­
glifos y atribuirlos a delerminados grupos 
cullurales. 

Débese insis:tir en la profunda in.Eluencia 
ejercida por la magia y las creencias religio­
sas y los mi±os en el desenvolvimiento del 
ar±e rupestre de Nicaragua; pero aún en es±e 
caso, al cincelador de las rocas por razones 
mágicas o culturales, podía dar rienda suella 
a su iniciativa e imaginación. 

Detalle imporiante: tenía muchas veces 
al día que adapiar la figura o representación 
a la peña o piedra, o a la superficie previa­
men±e escogida, la cual era a ra±os inadecua­
da, ya que su reducido iamaño impedía 
abarcar el dibujo en±ero, cosa que le obliga­
ba a ±runcar el conjun±o, o ial o cual deialle, 
en de±rimenfo del iodo. Es±o no siempre da­
ba como resuliado un compuesto armonioso 
para el crítico del siglo XX. ya que los sím­
bolos se ex±endian más allá de lo que per­
mi±ían las secciones de la roca. La indife­
rencia aparente del indio hacia la armonía 
de conjunto es la causa principal de la des­
proporción exis±ente en muchas de las glip­
±ografías de Nicaragua. Grababa el naiivo 
lo que podía grabar en determinado lugar1 
el resfo lo intuían sus hermanos de raza co­
nocedores del alcance y significado de los 
símbolos rupes±res. 

El desarrollo de cier±os rasgos en de±er­
minada figura llevaba al indio a descuidar 
oíros, y de este modo abandonaba la repre­
sentación realisia. En úl±ima instancia los 
reemplazaba por el simbolismo en el que 
unos pocos ±razas bastaban para dar ideas 
del objeto, animal o persona, rasgos que po­
día esfilizar y ±ransformar en signos conven­
cionales: era el paso del dibujo realis±a al 
abs±racfo o convencional. 

Las semejanzas accidentales que en la 
naturaleza encontraba el aborigen, produ­
cían en su menfe asociaciones ±ales que Ie 
impulsaban a transformar el objeto na±ural 
en una representación más comple±a de lo 
ideado o ±amado por modelo. En una u o±ra 
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El mono, la culebra, el coyote, el venado, en algunos 
1-Los Chilamos (Catazo) 

gliptografías de Nicaragua 
3-La Seca (Carazo) 
4-EI Acetuno (Carazo) 2-Las Tmres (Managua) 

fonna, los rasgos superficiales de las rocas 
o de los paredones fueron hábilmente apro­
vechados para expresar con 1\lás viveza y 
realismo el ideal forjado en su mente; de es­
fe n1.odo, varios grabados rupestres fueron 
inspirados por extrañas formas naturales, ±a­
les como promontorios rocosos curiosamente 
modelados. 

Ventajas de los Petroglifos 

Beneficiosos son los grabados rupestres 
±an±o para los nativos que los labraron como 
para el erudito que los estudia. No hay que 
olvidar que la misma importancia que tiene 
ac±ualmente la República de Nicaragua des­
de el punto de vista geográfico, cen±ro del 
Isimo Meso-Americano que une las dos Amé­
ricas, la del Norte y la del Sur, la tuvo tam­
bién en épocas pretéritas, ya que por su sue­
lo cruzaron las corrientes culiurales proce­
dentes del Nor±e y del Sur del Nuevo Mundo. 

Los peirogllfos deben, pues, ser fra±ados 
como monumentos históricos, ar±íslicos y cul­
iurales, indispensables para el estudio de 
nuestros indios. Todas las obras litográfi­
cas dejadas por los primitivos las aprovecha 
la his±oria; constituyen preciosos auxiliares 

cuando se les interpreta bien; son a veces, el 
único campo en que puede moverse el his­
toriador cuando no cuenta con otras fuentes 
informativas. 

La etnología recons±ruye con frecuencia 
±odo e par±e del carác±er aborigen partiendo 
del análisis especulativo. Los grabados ru­
pestres, en cambio, permiten penetrar en el 
alma del ar±is±a y vislumbrar la influencia 
ejercida en su ánimo por el ambiente de la 
±ribu y por el conjunto de elementos culiu­
rales de la región. 

El es±udio de estos documentos tiene 
gran valor e interés científico y culiural ya 
que nos proporciona datos preciosos y preci­
sos acerca de sus autores y del medio am­
biente en que desarrollaron sus ac±ividades. 

Los litogrifos y pic±ografias cons±i±uyen 
elementos importantes para el conocimiento 
psicológico de aquellas gen±es o poblaciones 
prehispánicas que no poseían otros medios 
para expresar sus ideas e idiosincracia sino 
median±e signos convencionales. 

Entre los detalles arqueológicos y etno­
lógicos sobre los que ilus±ran los grabados 
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rupestres de los indios de Nicaragua, están 
los siguientes: 

1 -Organización social, Jefes, sacerdoies, 
magos, hechiceros, guerreros. 

2 -Individuos y familia. 
3·-Religión y Cl.Ü±o: ml±ología, espíri±us, dio­

. ses, magia, alfares, sacerdo±es, rifes cul­
turales, sacrificios, símbolos del cul±o, he­
liolatría. 

4.-0bje±os caseros, armas, u±ensilios. 
5.-Anirna.les, caza. 
6.-Ceremonias varias: de iniciación, prepa~ 

ra±orias a la caza, posteriores a ella, an­
tes de la siemb,-a, de la cosecha, e±c. 

7 -Danzas cerelnonlales y iribales. 
8.-Vesiidos. indumentaria, adornos. 
9.-Másca:ras diversas. 

En una palabra, los pejroglifos son co­
noo páginas abierias del inmenso libro de 
his±o-ria esnulpido por los primitivos habi±an­
±es de Nicaragua en las peñas y rocas en las 
que dejaron girones de su civilización y de 
su cul±ura. 

Deber del arqueólogo y del etnólogo es 
inferpre.tar aorrecla.men±e y con pacien±e con­
sagración, páginas i:an preciosas e in1eresan­
ies. l\nfe los n1.udos nl.onulnen±os 1 upes±res 
diseminados por ]as selvas y mon1añas de 
Nicaragua, admira el a.l:en±o observador :in­
tenninable desfile de ar±esanos, magos, je­
fes, sS.cerdo±es, jefes, guerreros, pueblo, e±c., 
que cuen±an, cada cual a su manera, la his­
±oria, la vida rulinaria, las vicisitudes .todas 
del quehacer diario, profundamente huma­
no, y tttedianle ello, los aspectos diversos de 
las culiuras que se sucedieron al correr de 
los años en. la Cosia del Pacífico de Nicara­
gua la más densarnenre poblada de la Re­
pública. en los iiempos prehispáni.cos. 

No menos beneficiosos fueron los pe±ro­
glifos para sus au±o:res y para las irlbus a 
que per±enecian, pero para apreciar conve~ 
nien±ernen±e las gliptografias desde es:le pun­
±o de vis±a, preciso es siluarlos en su am~ 
b_iente hisiórico 1 y sólo enionces podrá de­
crrse que su verdad corno la de los rniios, 
con Jos cuales unen lazos indisolubles, íue 
su uiilidad. 

Es±a utilidad puede compendiarse en 
lres pun}os prindpales: 

l.-Fueron los pefroglifos sírobolos uni­
ficadores de lar:; diversas J:ribus o conglome­
rados éfnicos en que exis-tieron., ya que da­
ban satisfacción en esos grupos a las nece­
sidades inleleduales de saber y de compren­
der, servían de base a la religión; comunica­
ban al clan normas de acción cul±ural y mo­
ral; man±enían la unidad de sen±imien±os, 
l':'s emociones religiosas y la disciplina so­
c;al. Junio a los pelrogllfos, cabe dichos 
Slmbolos, era donde el alma nativa vibraba 

al unísono con los demás :miembros del gru .. 
po funcional. 

2.-Los grabados rupesfres alimentaban 
y sos±enían las diversas emociones de los que 
a su vera pasaban, congregaban, contempla­
ban, interpretaban y veneraban el arcano de 
las glip±ografías, deposi±arias milenarias de 
las creencias y de los mi±os prirni±ivos, i.rnp~­
diendo así que ésios se olvidaran y marchl­
faran. 

3.-Finalrnen±e, los pe±roglifos renova­
ban y fortificaban la con.f~a'!-za religios~ y 
social en las reuniones perrodwas de la ±rrbu, 
junio con sus magos, hechiceros, y sacerdo­
±es reunidos iodos ante los símbolos sagra­
do~ que les recordaban las tradiciones de sus 
antepasados, sus glorias, sus hechos por±en­
±osos, sus éxodos y sus esperanzas. 

Auten~iddad de los Petroglifos 

Razones varias prueban la au±en±icidad 
y antigüedad de los grabados rupestres de 
Nicaragua. Veámoslas brevernenfe: 

1 ,-__:Los peiroglifos se hall":n, en gen";­
ral, en lugares retirados, escond1dos y de dl­
fícil acceso. cuevas, desfiladeros, paredones 
rocosos, re~guardos , abrigos, orillas de las 
quebradas y de los nos, e±c. 

2.-La mayor.ía de los dibujos se adap±a 
a la mentalidad primitiva y forma parte de 
sus nUlos, creencias, ±o~emismo, supersficiod 
nes y religión. 

3.-. -El hallazgo de ar±efacios Y. de alfa­
rería en las cercanías de los pe±roghfos prue­
ba frecuente uso de los mismos. 

4.-La páiína del ±iempo que caracteri­
za las obras rupesires es señal inequívoca c;J.e 
su antigüedad. A veces la naturaleza mlS· 
ma <fel mineral pélreo exuda cierta sustan­
cia vr:trea que recubre los gtabados y los pre­
serva indefinidamen:te. En cuanto a los oíros 
los elementos naturales, el sol, la lluvia, el 
viento, efe., los desfruyen y de±edoran poco 
a poco. 

5.-La tradición local indígena les da 
un origen antiquísimo. "Fueron hechos r:;u­
chos años an±es de la llegada de los espano­
les'', con±es±an lacónicamen±e los naturales 
al ser interrogados al respec±o. 

6 -Las semejanzas entre los símbolos 
esculpidos y los motivos de alfarería encon­
tradas en las mismas regiones es o±ra prueba 
de su auleníicidad. 

7.--Los grabados rupestres se hallan pre­
cisamen±e en las cercanías de las regiones 
más densarnen±e pobladas de Nicaragua en 
épocas precolombinas, ±ales como Managua, 
Carazo, Estelí, Granada, Orne±epe, Rivas. Za­
patera, Chontales, e±c. 

Por qué esculpieron los indios los Petroglifos 

Razones psicológicas profundamenie en­
raizadas en su alma determinaron al abori-
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Dos símbolos armitofo¡ mes que rept csentan el águila y un gruPo de lechuzas, ambos del Retablo de El Acetuno, 
Departamento de Catazo. 

gen de Nicaragua a esculpir en las rocas: la 
aspiración perenne de iodo hombre a perpe­
tuarse a ±ravés del fiempo y del espacio de­
jando huellas propias de su ser y de sus 
obras; rendir ±ribu±o final y perpe±uo a los 
miembros de su ±ribu1 recordar los hechos de 
sus héroes, los mitos de sus dioses, la valen­
fía de sus jefes; ±ransmiiír a la posteridad los 
símbolos, los mi±os, las tradiciones, etc , de 
sus antepasados. 

Al no ±ener o±ro medio de publicidad 
fuera de la tradición oral, el indio nicara­
güense echó mano de los objetos emnemó­
iícos, de la pintura y del grabado sobre las 
rocas para expresar sus mensajes y perpe­
tuar la fuerza del símbolo y de la magia, di­
bujar los animales y los objetos que cons±i­
tuían iodo su haber en la vida nómada o se­
dentaria que llevaba. 

Esculpió el indio en la dura roca la ma­
nifestación de los sentimientos religiosos de 
que es±aba pletórica su alma, sen±imien±os 
sencillos y primarios, si se quiere, pero pro­
fundamente humanos y lógicos. Quizás .fue­
se és±e uno de los principales moiivos para 
grabar los pe±roglifos. En efec±o, los si±ios 
en donde se localizan los glip±ografías, son 
en general. sombríos, de difícil asceso y ro­
deados de mis±erio, como si un poder ocul±o, 
una fuerza misteriosa e invencible guiara al 
ar±is±a hacia esos lugares, convencido que 
±endría dominio completo sobre los elemen­
tos sino en cuan±o los dominara por la ma­
gia. 

Motivos poderosos de magia, de cul±o, 
de cui±ura, de uiílidad, de tradición, de éiica, 
de es±éiica, eic., motivaron esa profusión de 
grabados esculpidos o grabados en las rocas 
y peñas de nuestros bosques y montañas. 

Qué representan los Petroglifos? 
Qué son en realidad'? Qué significan'? 

Tres preguntas sencillas, al parecer, pero 
muy difíciles de coniestar de una manera 
categórica, a lo menos por ahora. Los gra­
bados rupestres pueden estudiarse desde di­
ferentes punios de vista y multiforme puede 
ser su obje±ivo; aspecto artís±ico, valor eco­
nómico, es±o es, el irabajo, el esfuerzo, la ±éc­
nica, requeridos para sus ejecución; el estu­
dio comparativo de sus símbolos e in±erpre­
±ación de los mismos, e±c. Dos tendencias 
principales en la in±erpre±ación de los pe±ro­
glifos: la de los "racionalis±as" que no ven en 
ellos sino el efec±o del juego y del pasatiem­
po del indígena; y la de los "místicos" que 
consideran cada dibujo como manifestación 
religiosa o cul±ural. Ambas tendencias exa­
geran y por lo ±an±o deben descartarse. El 
estudio del ar±e rupes±re de Nicaragua exige 
un ±érmino medio en±re el crudo materia­
lismo y el exagerado esoterismo. 

Diferentes ieorías han sido elaboradas 
para la posible in±erpre±ación y significado 
de las figuras rupestres. Dichas ±eorías. más 
o menos cien±íficas, son simple consecuencia 
de la especulación lógica, o sencillas conje­
turas, ya que has±a el presente carece la ar­
queología de da±os completos que endosen 
una explicación clara y definiiiva de la glip­
tografía. 

Por lo que respecta al arte rupestre de 
Nicaragua, los dibujos y símbolos esculpidos 
y grabados podrían significar: 

1.-Lími±es tribales o ±erri±oriales. 
2.-Vías migratorias. 
3.-Recuerdo de hechos locales. 
4.-Muestras de produc±os indígenas. 
5.-Represen±aciones figuraiivas y repre-

sentativas. 
6.-Cen±ros de reunión aborigen. 
7.-Referencias ±o±émicas. 
8.-Represen±aciones mágico-simbólicas. 
9.-Simbolismo religioso y cul±ural. 
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10.-Ideografías. 
11.-Principio ~e 

rudimeniano 
alfabeto 

Cuan±o anie­
ceden±e se re­
fiere, na±ural­
rnen±e, a una 
in±erpre±ación 

general o glo­
bal de las gl ip­
±ografías, ya 
que el signifi­
cado par±icnlar 
y específico de 
cada monumen­
lo rupestre hay 
que deducirlo 
del lugar, del 
ambiente, de 
los signos gra­
bados y demás 
circunstancias 

locales den±ro 
de las que se 
enclava cada 
peiroglifo. 

Del aien±o, 

Chculos, cuadrados, rectángulos, Cl u ces, aparecen a menudo 
en los g1 abados 1 upestres de Nicaragua. 

minucioso y 
asiduo es±udio 
de los monu­
mentos rupes­
tres dejados por 
los indios pre- Los grabados adjuntos pertenecen a los petroglífos de 

Cailagua (Masaya), Las Pilas (Carazo), el Giiiste y 
colombinos de El Acetuno. 
Nicaragua, se 
saca la conclusión general fácilmente demostrable, de que la 
mayoría de los peiroglifos se relacionan específicamente con 
la religión. De ahí se sigue que el examen de los dibujos 
pintados y esculpidos sea imprescindible para seguir la tra­
yectoria religiosa de las tribus aborígenes. 

Algunos autores han querido ver en los peiroglifos ru­
dimentos de algún alfabeto. Es verdad que Nicaragua, cen­
tro geográfico del Istmo Centroamericano, recibió el impacio 
de las civilizaciones nor±eñas y sureñas. Es verdad que las 
culiuras Maya, Quiché, Tol±eca, Azteca, Nahua, eic., rebasa­
ron sus fronteras e influyeron grandemen:te en las civilizacio­
nes primitivas de Nicaragua, bien sea por afinidad é±nica, 
por derecho de conquista o por influencia económica. Es 
cierto también que dichas cul±uras desarrollaron y alcanza­
ron algunos de los cinco peldaños que distingue la e:lnología 
en ±oda sistema de escri±ura, tales como los ideogramas, ~s­
criiura fonográfica, eic. Pero no hay documento alguno que 
demuestre que desarrollaron la escrilura silábica. 

Si bien es cier±o ±ambién que en el panorama rupes:lre 
de Nicaragua, en determinadas áreas especialmente, apare­
cen y repi±en de modo idéntico cier±os símbolos, grabados al 
parecer siguiendo cier±o orden preestablecido, con iodo, no es 
posible descubrir en ellos sistema alguno de escritura. 

Qué peldaño culiural gráfico escalaron los artífices de 
los peiroglifos? Los úl±imos descubrimientos glipiográficos 
permiten suponer que el nativo de Nicaragua pinió y grabó lo 
que veía; estilizó y sinieiizó indicando ideas absiracias o sim­
ples categorías; empleó el simbolismo por medio de ideogra­
mas, pero nunca alcanzó ni la escritura fonográfica ni la 
silábica. 
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Caraderlsticl:ls de los Peh·ofligos da 
Nican,¡guti 

El arie rupestre nicaragüense puede re­
lacionarse con o±ros del Is±mo cen±roameri­
cano, pero liene caracierís±icas propias y es­
pecífica que lo hacen inconfundible, no solo 
por la lwchura de Jos grabados sino también 
por la variedad ele símbolos esculpidos. 

Encuén±ranse los peiroglifos diversamen­
te dislribuidos en iodo el ±erri±orio nacional¡ 
has±a el presen±e han sido descubier±os sobre 
±odo en la sección del Pacífico, bien sea por­
que es la más densamente poblada y los mo­
numen±os rupesiros 111.ás asequibles; bien por­
que es la sección del país más fác\1 de explo­
rar. Abundan en los siguientes depar±arnen­
tos: Managua, Carazo, Granada, Rivas, Ma­
saya, Chonlales, Boaco, Matagalpa, etc. Las 
peiias y rocas de cier±os caudalosos ríos, ±a­
les cmno el Coco, el 11/Iico, el Siquia, e±c., há­
Uanse adornadas de nmlli±ud de grabados 
simbólicos. 

La mayor par±e de las glip1ografías de 
la cosía del Pacífico se hallan esculpidas en 
una clase de piedra llamada "piedra de can­
tera", esio es piedra arenisca formada deba­
rro volcá.nico endurecido, muy fácil de ira­
bajar. En el deper±amen±o de Es­
±elí, rnuchos de los grabados es±án 
cincelados en piedras volcánicas 
suelias de Jama.ño 1nás bien pe~ 
queño. En la isla de Ome±epe los 
pe±roglifos esián esculpidos en 
grandes rocas o peñas volcánicas 
desprendidas o bo±adas por las 
erupciones del Madera. En o±ras 
secciones del país J as litografías 
aparecen grabadas en diferentes 
clases de 1naierial pétreo. 

No exis±en pruebas algunas 
que evidencien pt'eferencia parii­
cular del indio hacia ±al o cual mi­
neral. 

Si la roca cincelada es de con-
sisiencia dura los dibujos son más 

Elemento indispensable de todo pcboglifo es 
la másca1 a Los g1 abados adjuntos rlan una 
idea geH€1al de las máscmas de El Acetuno, 

Las Pilas y Los Chilamos 

o menos superficiales y poco visibles, con ±o­
do, los golpes de cincel son perceptibles y 
has±a es posible con±arlos sin dificul±ad ep. 
ciertos casos. 

Llmna poderosam.en±e la aiención la 
conslan±e orieniación de los peiroglifos. De 
las glip±ografias localizadas en Nicaragua, la 
mayoría se orien±a h1;1cia el Es±e y el res±o 
carece de orientación definida debido a cir­
cunstancias especiales, ±ales como cambio de 
posición original por las fuerzas na±urales o 
por in±ervención humana. 

Tres deducciones impor±anies se des­
prenden de la localización y orientación de 
los pehoglifos en Nicaragua: 

Primera: sus au±ores rendían plei±esía al 
sol y a los eletnen±os. 

Segunda: la atmósfera con sus períodos 
de invierno y verano, desempeñaba papel 
preponderante en la vida aborigen. 

Tercera: su ubicación indica frecuente y 
cons±an±e uso. 

Quería el indio iener cabe sí los sím­
bolos sagrados en sus éxodos al ir a sus se­
men±eras, para ln1.pe±rar la pro±ección de las 
deidades propicias en las horas de peligro 
personal o tribal. 
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Clasificación de los Petroglifos: 
al Cronológicamente: Según los úlfi­

mos daios de la arqueología, los grabados 
rupes±res de Nicaragua pueden dividirse en 
±res grupos, ±amando c?mo base las fechas 
aproximadas del Impeno Maya. 

1 -Primi±ívos, los esculpidos en±re el 
Viejo ·Imperio y el Nuevo Imperio Maya (si­
glo I a. d. J. al X d. d. J.). 

2.-R.ecienies, los grabados del siglo X 
al XVI. 

bl Ar±ís±icamen±e: los grabado¡; rupes-
tres de Nicaragua pueden reunirse en 2 gran­
des divjsíones: dibujos ;represen±a±ivos y di­
bujos abstrac±os. El prrmero abarca: graba­
dos P.e manos, pies, animales aislados o en 
grupos, hombres y animales, e±c. El segun­
do, comprende signos simbólicos, ±ales como 
los dibujos geométricos, adornos, y ±odas los 
demás con significación recóndita o eso±érica. 
Cada una de las dos grandes divisiones ante­
riores se subdividen a su vez en airas más 
reducidas, divisiones que no incluyo a.qui por 
amor a la brevedad y a la claridad. 

e) En cuanio a los au±ores: Teniendo 
en cuen±a las relaciones élnicas y culturales 
de los grabados rupes±res de Nicaragua con 
las civilizaciones de Cen±ro América, pueden 
a±ribulrse a: 

1 -Una :tribu arcaica procedente del Norie 
o del Sur (Arawac'?). 

2.-Los Sumos y Miskiios primitivos pobla­
dores de la Cos±a del Pacífico, y de las 
orillas de los lagos Rocibolka y Xoloilán. 

3.-Algún grupo é±nico afín culiuralmenie 
de los Maya-Quiche. 

4.-Una rama de los Leneas. 
5.-l.os Pipiles. . 
6.-Los Choro±egas huyendo de los Pipiles. 
7.-l.os Nicaraos en sus éxodos y peregrina-

ciones a :través de la jungla, ríos, lagos 
y mon±añas de Nicm·agua. 

S.-Algún grupo de filiación Caribe. En efec­
to los pe±rogHfos de Nicaragua :tienen 
muchos puntos de con±ac±o con las civi­
lizaciones Maya-Ouiché-Choro±ega-Az±e­
ca-Chiboha y Caribe. 

Símbolos más comunes de los Petrofligos de 
Nicaragua 

Es frecuen±e tropezar con dibujos simbó­
licos repetidos bajo las formas antropomor­
fas, zoomorfas y geométricas, al examinar el 
arte rupesfre de Nicaragua. 

Comunes son las represenlaciones helio­
morfas, aunque aparezcan de modo diverso: 
a veces una cara adamada de rayos; airas, 
círculos sencillos, doble o triples con sus co­
rrespondientes apéndices laterales. 

Figuras antropomorfas de ±odo ±amaño, 

severa o lujosamente ataviadas solas o acom­
pañadas, impresionan por su realismo. Ani­
males ±ales como el jaguar, la serpien±e, el 
mono, la rana, el venado, el lagar1o, la le­
chuza, el perro de mon±e, la lor±uga, e±c., 
inseparables de los mi±os y religiones de los 
pueblos mesoamericanos, aparecen frecuen­
iemen1e en los grabados rupestres de la Re­
pública. 

Hay dibujos zoomorfos de ±odo ±amaño 
y forma 1 la posición del animal varía de uno 
a o±ro ejemplar. Las es±ilizaciones son co­
munes, el rombo shuboliza la rana; el espi­
ral, la culebra, e±c. Las figuras geomé±ricas 
se reducen a cuadrados, rec±ángulos, círcu­
los, espirales, recias, paralelas, efe., cada una 
con sus correspondiep±es sin1.bolismo y sig­
nificado. 

La revisión sucin±a de los símbolos rnás 
conLunes en los pe±roglifos de Nicaragua, 
arrojará más luz sobre lo antedicho. 

El símbolo crudfcmne en el arte rupes~re de 
N ka ragua 

Sorprende la repe±iclón incesanJe del 
signo de la cruz en los pe±roglifos de Nicara­
gua. hecho por demás comprobado en la ma­
yoría de las naciones del Nuevo Mundo, des­
de Canadá has±a Pa1agonia 

Tan arcaica y p1imiiiva es la veneración 
de la cruz en América que su origen se pier­
de en la noche de los ±iernpos y es imposible 
determinar su aparición. Trá±ase, pues, de 
un símbolo universal, por lo menos en Amé­
rica. 

Abunda el signo cruciforme en.. muchos 
de los monutuenios rupesires de la Cos±a del 
Pacífico, par±icularmen±e, en el depar±amen­
±o de Carazo y en las islas y orillas del Gran 
Lago; Zapatera, isla del Zapo±e, Ome±epe, ele. 
Lo encontran1.os ±arnbién, en la alfarería pre­
colombina desenterrada en los siguien±es de­
partamentos: Rivas, Granada, Masaya, Chi­
nandega, León, en las Islas Solen±ináme. 

El signo crncifonne de los pe±roglifos ni­
caragüenses nada ±iene que ver con el sacro­
santo símbolo de Cdsfo 1 la cruz rupes±re es 
genuina1nente aborigen, es±o es, americana, 
y como bien dijo el Marqués de Nadillac, 
"era para el americano el signo de los pode­
res creativos y ferlilizan±es de la naiuraleza". 

El número cuatro en el arte rupestre de 
Nicaragua 

!nlhna relación exisJ:e en±re el signo cru­
ciforme y el número cua±ro: aparece es±e úl­
iimo solo o combinado con figuras geoméiri­
cas. tales como rombos, cuadrados, rectángu­
los, círculos cuádruples, e±c. Se le encuen-
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ira ±an"\bién en la alfarería de cierias regio­
nes del país cuya religión exigía rHos helio­
látricos y atmosféricos, en especial duranle 
los solsticios y equinoccios. 

El núto del núr!lero cualro en los pelro­
glifos de Nicaragua se originó conLo conse~ 
cuencia de la importancia que dicho número 
tenía para los pueblos de origen maya y qui­
ché, cuya culiura se exíendió hacia el Norle 
y Sur de su lugar de origen, es±o es, la sec­
ción del Pacífico de Guatemala. 

En eiec±o, la creencia y veneración del 
número cuatro en Cenlro América y Nicara­
gua per±enece a uno de los símbolos más 
primilivos y arcaicos de las regiones ameri­
canas: el de las cua±ro esquinas cósmicas, 
con su punto central, el eje del mundo, el 
centro del mundo, vinculados con los m.ovi­
núentos solares. El Popol-Vuh es muy explí­
cito en muchas de sus páginas a este res­
pedo. 

Incluso ac±ualmen±e los indios afirman 
la ínfima relación exis±en±e enire los cuatro 
puntos cardinales, los cuairo rumbos, las cua­
±ro esquinas del universo. El Es±e es algo 
bueno ya que por él nace el sol, origen del 
día, de la vida y de la energía. El Oesie por 
el contrario, simboliza el mal, las ±inieblas, 
la muerte, la corrupción. Trae siempre frío 
el Nor±e, des±rudor de cosechas, emisario de 
males, de dolores, de enfermedades y de ma­
la suerie1 pero el calor del Sur puede ser no­
civo o saludable a hombres, animales y co­
sechas. 

Puédese afirmar, pues, que el número 
cuatro y el símbolo cruciforme guardan ínii­
ma relación en el arte rupestre de Nicara­
gua, cons±ituyen idén±icas e inseparables ma­
nifestaciones del cul±o, su representación en 
grabados y pinturas rupestres ies±ifican cul­
to heliolátrico y atmosférico. 

Símbolos zoomorfos en el arhr~ rupestre de 
Niearagu~:~ 

No es por azar que con frecuencia de­
terminados dibujos zoomorfos aparecen en 
las glip±ografias de Nicaragua. Obedece su 
presencia a que dichos signos forman parle 
del acervo cul±ural y religioso de los pueblos 
centroamericanos desde la más remoia an±i­
güedad: de±alle que prueba fácilmente co­
munidad cul±ural y éinica y que pernúte des­
lindar au±ores y grupos cuUurales. Entre las 
represen±aciones rupes±res de anirnales des­
lácanse las siguientes" 

Jaguar: considerado como nahual, es±o 
es agente, desdoblamiento o alter ego de las 
diosas lunares en las ±eogonias ceniroameri­
canas, y ±ambién como personificaCión de 
Tlaloc, dios de la lluvia. Bellísimos ejem-

Objeto ptimordial de 
los gt abados ru¡1esil es 
es la 1 eligión, el culto, 
como lo demuestlan las 
figu1 as adjuntas que 
te¡nesentan petsonajes 
en 1nofunüa ado1adón 

El a1 te de todos los 
tiempos se halla liga­
do a la 1 eligión como 
lo dcmucsü a la histo­
Iia y las ruinas de las 

cliltm as de la 
antigiiedad 

plares del felino exis±en en diversos pe±rogli­
fos de Carazo, principalmente en el de El Ace­
±uno. 

Serpiente: es el símbolo más abundante 
en los pelroglifos de Nicarag-ua, pues apare­
ce en variadl.sirnas formas, ±amaños y posi­
ciones. Ora se presenta la cabeza sola del 
ofidio, o parle de su cuerpo o en ±oda su lon­
gitud; ora con las fauces abler±as, mostrando 
los agudos y afilados colmillos y la bífida 
lengua; ora enrollada, o en acfi±ud de defen­
sa o de a±aque. Adi±amen±os vados acom­
pañan al repfil: punfos pequeños o circuli­
±os o friángulos a lo largo del cuerpo, a veces 
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son apéndices laterales que bien podrían re-
presentar alas o pl':mas. . • 

No es de exlranar la profus1on con que 
aparece la serpieníe en los grab";dos rupe~­
íres de Nicaragua. En efec±o, el s1mbolo ofi­
dico, la serpieníe de cascab':"l• .. con±rola?": el 
carácter del ar±e y ele la rellgwn de Mex1c?, 
de Guaiernala y gran parie ele Cen±:o-Arne­
rica como se echa de ver al exarrunar de 
cerc'a el pan±eón maya-azteca. Como n;ues­
±ra un bo±ón: "Oue±zal±coal±", la userp1enfe 
emplumada'', ''serpiente alada'', ''loro ser­
piente'', ''que±zal serpiente'' e±c., dios de;l 
vienio de la vida, de la mañana, de la sabi­
duría, 'bienhechor de mayas~ ~z±ecas y de ±o­
dos los pueblos de Meso-Amenca, se le repre­
oen±aba en forma de serpienle alada y con 
~arac±eres ofídicos, .tales corno colmillos, cas­
cabeles, e±c. El nopal ofrecido a dicha dei­
dad se quemaba en ince:osarios serpen±ifor­
mes Antiquísimo era el cullo ele Oue±zal­
coal± y cons±i±uía una de las deidades más 
veneradas y reverenciadas. 

Mono: Puédese afirmar que no exis±e 
pe±roglifo alguno en Nicaragua en el que no 
aparezca la figura del mono de una manera 
0 de o±ra. Aparece en iodos los ±amaños y 
posiuras, solo o en grupos; en reposo o en 
posición de sal±ar; con cara antropomorfa, 
con adornos, adiciones, o sencillamen±e es­
±ilizado. El Popol-Vuh es baslan±e explíci±o 
para explicar la presencia del simio en los 
petroglifos cen±roamericanos y de Nicaragua 
en pariicular. 

Ciervo o venado: símbolo de la creac10n 
confinua o la renovación de la vida debido a 
la regeneración periódica de sus cuernos o 
asías; se lo relaciona ±ambién con el fuego y 
la aurora. Aparece el venado en varios gru­
pos rupesires de Carazo y Managua. 

Conejo: Como mito lunar rníxieca. con­
siderado corno podador de la luna o como 
parte in±egran±e de la luna. Se le ha en­
contrado en los peil oglilos de Estelí. 

Coyo±e o perro ele mon±e: Aparece en 
los pe±roglifos del 1\ceiuno y los Torres, dos 
zonas de profunda influencia nahua y az­
teca. Doquiera estos dos pueblos ex±endían 
sus dominios, llevaban consigo el cul±o del 
coyote, erigiéndole templos y dedicándole 
sacerdotes a su servicio. 

Lagar±o: motivo simbólico de origen cho­
rotega con afinidades maya, estaba muy ex­
tendido en la miiología de iodos los pueblos 
de Ceníroamérica. Se le ha enconlrado en 
pe±roglifos de Ome±epe. 

Rana: símbolo anliquísimo en±re los pue­
blos del Is±mo como lo pi·ueban los hallazgos 
arqueológicos realizados en los úl±imos años. 
Se veneraba al batracio como anunciante de 
lluvia y produc±or de la misma. Su cul±o era 
muy común entre los pueblos del li±oral del 
Pacífico. Se han locaiizado algunos símbo­
los raniformes en los grabados rupestres de 
Los Torres y de Ome±epe. 

Aguila: Ave mítica ligada a las creen­
cias y leyendas de cier±os pueblos cen±ro":­
mericanos. También se ha hallado en di­
versos pe1roglifos nicaragüenses, ±ales como: 
El Ace±uno, La Seca, Los Torres. 

Lechuza: pájaro de mal agüero y cuyo 
sibilan±e can±o era fatal para cuan±os lo oían, 
esiaba asociado con el "Señor de la Muer±e", 
dios de los muer±os, en el panteón maya-quí­
ché-azieca. Bellísimos ejemplares de lechu­
zas o de buhos han sido localizados en los 
grabados rupestres de El Ace±uno y Los To­
rres. 

Simbolos Fitoformes 

Un solo símbolo fi±oforme ha sido loca­
lizado has±a el presente en las glip±ografías 
de Nicaragua: se halla en±re las rocas pin­
tadas de Es±elí. Claramente representa un 
árbol con flores y fru±os. Dicho signo po­
dría ser resabio y memoria del mi±o arcaico 
y universal del "Arbol Cósmico", del "Arbol 
del Mundo", del "Cen±ro del Mundo", mí±o 
arraigado en las creencias de los Mayas, Qui­
chés y Aztecas. 

Máscaras: 

No podía fal±ar ±al atuendo en los pe­
±roglifos nicaragüenses, símbolo de uso ±an 
antiguo y universal cuyo origen no es del 
iodo claro. Aún hoy día el uso de la más­
cara es general en±re los indios al celebrar 
las fiestas patronales, como puede observar­
se en Masa ya, Diriamba. Nindirí, etc. La pre­
sencia de más caras en las glip±ografías im­
plica fines religiosos o cul±urales, De hecho 
una o más máscaras existen en cada petro­
glifo, fáciles de reconocer y de diferenciar de 
los olros dibujos por su forma y hechura y 
por sus caracterís±icas inconfundibles, yaría 
su forma: triangular, rectangular, cuadrada, 
ovalada, cordiforme, e±c., con o sin adi±a­
mentos y adornos; zoomorfas, antropomor­
fas, sencillas y complicadas, de aspec±o atra­
yente o repelen±e, según los ritos a que se de­
dicaban. Exis±e, además, gran parecido en­
±re las máscaras de los peiroglifos de Nica­
ragua con los hallados en las excavaciones 
de Yuca±án, México y oiras regiones de Cen­
±ro América. 

Conclusión 

Las páginas que anteceden presen±an el 
resumen cerrado y compac±o del aspec±o cul­
±ural, has±a el presen±e desconocido, del abo­
rigen nicaragüense, englobado bajo el nom­
bre de Arie Rupes±re. Para ±erminar, coor­
dino y compendio sacando las conclusiones 
per±inen±es. 

Las representaciones rupes:lres de Nica­
ragua son especialmente significa±ivas pues­
±o que como documenios escritos y cincela-
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dos en las rocas, nos hablan del pensamiento 
de nues±ros indios y nos perrni±en lanzar una 
idea a la lejanía de un pasado rem.o±o, y del 
cuaL sin ellos, la ciencia nada podría espe­
rar. Las glip±ografias de Nicaragua nos ha­
blan de los mi±os, de los dioses, del arte, de 
la economía y de la vida de los primiiivos 
habi±an±es de la República ±al como fue en 
realidad. Es jus±o hablar de una ley que se 
base en el ar±e, en lo espiril:ual y en lo eco­
nómico, ley que se puede f~1mular como si­
gue: "Los grabados y las p1ninras rupeslres 
de nues±ros indios obedecen a algún fin ar­
±ís±ico, religioso o econórcúco''. 

Esié±ica y arfís±icamen±e hablando ca±a­
lóganse los grabados rupestres en las esferas 
del arie abslraclo ya que falian en muchos 
de ellos ±oda plas±icidad, espacialidad y pro­
fundidad, pre-domina en su hechura lo ima­
g-jna±ivo; iodo se encuadra, no en un mundo 
real, sino ideal; y su sentido más rnis±erloso 
y recóndi±o hácese c01nprensivo solo para los 
iniciados. 

Quiso el arfis±a burilar en la roca o crear 
algo real, o por el con!rario, quiso represen­
tar algo simbólico, alegórico o mís±ico? 

Probablemen:l:e an1bas cosas ±uvo en 
mente, aunque en la mayoría de los casos 
buscó el significado escondido y hierático. 

Sucede a veces que las figuras rupes±res 
encué:n±ranse mezcladas y aparecen sin nin­
guna sucesión lógica, de ±al modo que el es­
tudioso que las coniempla queda desconcer­
tado por el abigarrado y desordenado con­
junio de dibujos. El indio nicaragüense así 
lo quiso y así lo dispuso al planear la glip±o­
grafia, logrando de este modo encerrar en el 
secreio y en el mis±erio lo que debía ser co­
nocido de muy pocos. 

En airas ocasiones, la idea cen±r al, la ra­
zón de ser del peiroglifo no es muy clara y 
aparenl:e 1 hállase escondida y perdida enire 
la mul±i±ud de símbolos y grabados; solo el 
ojo avizor del observador y del examen aien­
±o llegan a descubrirlo. Así por ejemplo, en 
el pe±roglifo de Cailagua, Laguna de Masa­
ya, exis±en un cen±enar de (dobikps) dibu­
jos; iodos ellos forman el "±elón de fondo" 
del personaje cenlral el cual representa un 
jefe ímpor±an±e o sacerdote en ac±i±ud de 
profunda adoración. ldéniica difícul±ad ocu­
rrió en o±ros grupos de grabados rupestres 
±ales como los de Chichihual±epe, Borgoña, 
La Seca, e±c. 

Los ejemplos an±eriores bastan para ilus­
trar y probar que los pe±roglifos de Nicara­
gua se relacionan directa o indirecfamen±e 
con el culto, con la religión; lo cual no ex­
cluye claro es±á, o±roa mo±ivos secundarios, 
tales como ceremonias de fertilidad, ceremo­
nias prepara±orias a la caza, de iniciación, 

e±c., pero como fácilmen±e se comprenderá, 
dichas ceremonias se efectuaban en función 
religiosa. 

El ar±e de iodos los tiempos se halla li­
gado a la religión, así lo demuestra la his­
toria y las ruinas de las cul±uras de la an±i­
güedad y de ±odas las épocas. El ar±e ru­
pestre de Nicaragua sigue también es±a ley 
universal, plenamente comprobada. 

Los grabados y figuras rupes±res de Ni­
caragua descansan sobre la esfera religiosa, 
la religión es el punto de par±ida, la trans­
formadora y parladora de ±odas las ideas 
que encierra el arfe rupestre; sus símbolos 
son y fueron objeio de creencia, y solo cuan­
do se les acepla como ±ales puédese comen­
zar a comprenderlos y descifrarlos. 

De esa manera, el símbolo representaba 
para el lndio lo inmortal, lo perdurable y lo 
elerno que se revelaba en lo perecedero: fi­
nito e infiniio, he ahí el significado propio 
de las glip±ografías de Nicaragua. Por me­
dio del símbolo comprendía el origen, lo in­
comprensible y le daba forma, los ar±is±as 
na±ivos con sus rLlS±icos cinceles de piedra 
se empeñaron y lograron dar forma a lo 
inexplicable. 

Hechos ilustrativos de la historia de la 
religión encierran los pe±roglifos de Nicara­
gua, por su medio puédense apreciar los 
cambios efectuados en el alma del nativo en 
su ±rayecioria religiosa: de la magia al ani­
mismo, al politeísmo y al monoteísmo. Re­
córrase en ellos la evolución lenta pero clara 
y segura, del pensar primi±ivo hacia las co­
sas e ideas ul±ra±errenas y e±ernas. 

Finalmente, las glip±ografías nicara­
güenses proporcionan da±os de suma impor­
tancia para la his±oría de los éxodos de los 
primeros pueblos en hollar el suelo pa±rio. 
En efec±o, dichos monumentos se agrupan 
con arreglo a cier±os modos o esiilos. y de 
los grupos resultantes se distinguen cierfas 
regiones geográficas más o menos extensas 
ocupadas o invadidas por razas o cul±uras 
cuyas huellas dejaron estampadas las rocas 
que encontraron a su paso. Nos señalan y 
nos hablan claramen±e de los diversos aspec­
±os de la vida de sus au±ores1 nos introducen 
en su cultura material y espiritual y nos dan 
de ello de±alles sumamente preciosos para 
la arqueología y la e±nología. Nos rela±an 
la vida de los primeros pobladores de Nica­
ragua en las ±areas ru±ínarias de cada día, 
de sus trabajos, de sus fiestas, e±c., y nos re­
velan de un modo maravilloso sus pensa­
mientos, sus deseos, sus creencias y sus an­
helos. Porque el indio que poblada nues­
tras selvas y moniañas ±ra±aba de expresar 
sus pensamientos y preocupaciones al gra­
bar sus esperanzas en el ma±eral que según 
el debía e±emizarlo, LA ROCA. 
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